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El que se siente prójimo busca la salud de los demás 
Conectados con Dios hacemos más de lo estrictamente necesario 

  

 
 

    Es fácil recitar los mandamientos. Difícil es hacerlos. El abogado llega porque quiere un 
premio para sus acciones. Sabe recitar la Ley de Dios. Por eso, Jesús le responde: “Haz eso y 
vivirás”. El premio es buscar la salud de los otros y, en ese momento, comienza la vida eterna 
aquí. El abogado pregunta: “¿Quién es mi prójimo?” Jesús le cuenta una historia y responde con 
una pregunta: “¿Quién de los tres fue el prójimo del hombre asaltado y caído?” 
 
   Ya no se trata de saber quién es mi prójimo, sino de ser uno mismo el prójimo de los demás. 
Ser tan prójimo, que uno es capaz de hacer de todo para curar el otro. “Te pagaré lo que sea 
necesario para curar el hombre”, le dice al posadero. Esta actitud del samaritano es impensable 
si él no está conectado con el amor de Dios. El samaritano sabe que el judío herido lo considera 
un enemigo, porque los judíos odiaban a los samaritanos.  
 
   Jesús lo enseña: “Amen a sus enemigos, hagan el bien a quienes los odian, bendigan a quienes 
los maldicen, recen por quienes los maltratan”. El samaritano cura al enemigo y comprende que 
su prójimo es él mismo, no el caído. “Amarás a tu prójimo como a tí mismo”.  
 
    Conectado con Dios hace mucho más de lo estrictamente necesario. Si no fuera por esta 
fuerza que nos da Dios, nos reservaríamos para nuestra propia familia y los conocidos. Por eso, 
los católicos de una parroquia deben ser los prójimos de quienes llegan agobiados y caídos por 
las tormentas de la vida. Por eso, hay que dar la salud a esos enfermos, y no formar grupos de 
amigos que se ayudan entre sí.  

 



 
Jesús quiere sanar enfermos y que se siga haciendo 

El mandato de Jesús vive en las relaciones interpersonales 
 

Mons. Osvaldo Santagada 
 

 

 

    Algo sobrevive en el tiempo porque 
hubo muchas transmisiones de una 
generación a otra. Los que transmiten 
cambian, pero sin perder el centro del 
mensaje. Porque la misión cristiana es 
interpersonal, de persona a personas. Así 
hizo Jesús al mandar a 70 discípulos: 
“Vayan a todo los pueblos y lugares”. Y 
ellos a su vez hicieron lo mismo. El fin de 

la misión no es cosechar, sino hacer que la semilla se haga comida. Desde el inicio de la 
Iglesia el Espíritu Santo ayuda a cumplir con este fin. Aunque sabemos que en nuestro 
corazón hay una mezcla de aceptación y rechazo. 
 
     ¿Cómo pasamos el mandato de Jesús a las generaciones siguientes? ¿Cómo hacemos 
para que ellas lo pasen a las otras? Hay que encontrar el modo, porque si no ese 
mandato se lo come el tiempo, el gran devorador. ¿Cómo pasar la tradición de sanar 
enfermos que se remonta al mismo Jesús? Ahora hay médicos y hospitales, pero el 
mandato de Jesús sigue vigente. También nosotros podemos sanar enfermos sin la 
licencia para ejercer la medicina. 
 
      El mandato de Jesús vive en las relaciones interpersonales. Es una cadena que se 
remonta hasta El. Y esa transmisión de su mandato nos entusiasma, porque nos conecta 
con El. Sea con el sacramento de la Unción, o la imposición de manos, o la Bandera de 
Cristo, tenemos el sentido histórico de estar conectados a Jesús, y no abandonamos esa 
tradición ni la perdemos. Van cambiando las personas, pero seguimos curando 
enfermos. Nos llenamos de alegría cuando pasamos a otros esos 3 medios mencionados 
para disminuir la destrucción de la vida de la gente. Así tenemos la energía que nos 
hace seguir transmitiendo la Tradición a los que siguen. Cuando estuve internado, 
nadie vino a darme alguno de los 3 medios mencionados. Y sufrí mucho. 
 
 
 
 
 
 



Jesús nos quiere conectados con Dios en cada momento 
Nos invita a corregir nuestro modo de pensar y actuar 

 
Osvaldo Santagada 

 
      
   Marta recibe a Jesús en su “hogar”. No 
en su casa física, sino en su modo de 
pensar y actuar. Cuando Jesús entra en 
una vivienda, la convierte en “Casa del 
Señor”. Para hacer que el hogar de Marta 
sea Casa del Señor, Jesús deberá corregir el 
modo de pensar y actuar de ella. 
 
    Marta tiene una hermana. Hermanas 
significan dos realidades que deben 
integrarse y complementarse. El mensaje 
de hoy es descubrir cómo pueden convivir.  
 
    María representa la actividad interior que se manifiesta en la actividad exterior. 
Marta representa la actividad exterior que se dirige a múltiples tareas. Su problema es la 
cantidad de trabajo que debe hacer. Mucho por hacer y poco tiempo nos vuelve locos.  
 
    Marta quiere que María sea también una Marta. Ya no son dos sino una. Jesús la 
corrige. El problema de Marta es que su actividad interior es la preocupación y la 
desatención. María eligió la parte buena. ¿Cuál es esa parte buena? Es estar conectada 
con Dios y desde ese manantial saca toda su energía y su actividad exterior.  
 
    Marta no debe arrastrar a María a su mundo exterior, ni María debe arrastrar a Marta 
a su mundo interior. Lo mejor para las dos es integrarse cada una como es en sí misma, 
para beneficio de las dos. Cuando lo espiritual es el manantial, podemos hacer todo y 
nos sobra tiempo para otras cosas, como ir a la Misa diaria, por ejemplo, para alimentar 
la vida interior. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



¿Con qué actitud rezar el Padre Nuestro? 
Más de lo que pensamos 

 

Osvaldo Santagada 

 
   La oración comienza de modo familiar: 
Padre, muy cercano e íntimo. No comienza 
con nuestras necesidades humanas. Los que 
rezan de veras no piden para sí mismos. Se 
unen al Ser de Dios (“santificado sea tu 

Nombre”) y a su actividad (“venga a 

nosotros tu Espíritu Santo” (Reino).  
 
   Esta total dedicación al Padre se transforma 
en el Ser del Hijo (“Dános el Pan”) y la total 
dedicación a la actividad del Padre se 

transforma en la acción de un Hijo (“perdona nuestros pecados como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores”) Esta interacción entre el Padre y sus hijos facilita 
una nueva humanidad. 
 
    El mundo está lleno de hombres alejados de Dios. Son quienes rechazan el 
ofrecimiento de Dios y atacan a quienes quieren dar el Don. Podríamos volvernos 
violentos frente a la malicia humana, pero es mejor lo que Jesús nos enseña: el camino 
es la Paz  y no lo violencia. Por eso, el Padre Nuestro no termina con la inevitabilidad 
del dolor, sino con la esperanza de que no llegue. 
 
   El primer ejemplo que sigue es la relación de padre e hijos: la estructura del Padre 

Nuestro. El “amigo” da el pan pedido por “vergüenza” de que el pueblo se entere. 

En este mundo los que no quieren dar al fin dan. 
 
    El segundo ejemplo son los hijos que piden pan. En este mundo incluso los malos dan 
pan a sus hijos.  
 
   Dios Padre está dispuesto a dar el Espíritu Santo para conectar lo divino y lo humano, 
pero hay que pedir, buscar y llamar.  
 

    Por esta razón, la actitud correcta al orar no es “pedir” cosas, sino aprender el arte 
de recibir, abriéndonos a la acción del Espíritu Santo.+ 
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Cómo reconectar con el trabajo cuando no motiva 
Claves para recuperar el propósito 

 
Fernando Piñeiro 

 

Hay días en los que todo parece funcionar a tu alrededor: nuevas herramientas, 
reuniones, planes, resultados. Pero por dentro… algo no encaja. Te descubrís apagado, 
repitiendo tareas sin entusiasmo, preguntándote si esto es todo. No es raro: en medio 
del vértigo de la innovación y la tecnología, muchas personas se sienten desconectadas, 
como si hubieran perdido el rumbo. 

Pero esa sensación, lejos de ser una señal de derrota, puede ser una invitación. A mirar 
hacia adentro. A reconectar con lo que te mueve. A recuperar el sentido, incluso en 
medio de la rutina. Porque siempre hay una manera de volver a empezar, aún sin 
cambiar de lugar. 

1. Redefiní tu propósito. Preguntate qué parte de tu trabajo conecta con tus valores. A 
veces no se trata de cambiar de empleo, sino de reenfocar la mirada y encontrar 
significado en pequeñas acciones. 

2. Conversá con tu equipo. Hablar con colegas y líderes sobre los objetivos de la 
organización puede ayudarte a entender mejor hacia dónde va el barco… y cómo podés 
aportar desde tu rol. 

3. Tomá la iniciativa. Aunque sientas que “no podés cambiar nada”, pequeños cambios 
proactivos —proponer una mejora, aprender algo nuevo, colaborar en otro proyecto— 
pueden revitalizar tu motivación. 

No se trata de esperar que todo cambie desde arriba. Se trata de reconectar con lo que te 
importa y empezar, desde hoy, a construir un trabajo que te refleje. 



 

La parroquia es nuestra comunidad 

 

 
 

Los modos de hablar testimonian las creencias de la gente. Por eso, quiero hoy criticar a 
quienes hablar de la parroquia y la comunidad como si fuera la obra de otros. ¿Cómo 
hay que decir: “los curas”, “el cura”, o “nuestros sacerdotes”?  
 
1o. Somos un coro. Nuestra conciencia nos lleva a recuperar nuestra relación con el 
entorno: parroquia y comunidad. Los niños del catecismo son “nuestros niños”. 
Cuando el mundo y la Argentina, se desgarran por el caos de la sociedad y sus 
dirigentes, cada parroquia es un ”marco de referencia” del bien de orden” que Dios 
quiere en el amor y la fraternidad. La mejor imagen es la de un coro en el cual todos 
cantamos, con nuestras voces diversas, y sin embargo se oyen las mismas palabras.  
 
2o. Llorar por la parroquia. La comunidad cristiana parroquial es una obra común y 
propia. La expresión “mi parroquia” puede significar “la parroquia a la que asisto” o 
bien, “la obra de mi esfuerzo durante años”. He visto últimamente fieles que han 
llorado por tener que trasladarse a otra parte para asegurar su supervivencia. Esas 
lágrimas son la imagen de un corazón roto por tener que dejar la presencia en la 
comunidad en donde pensaban prolongarse y tener que buscar el modo de insertarse en 
otra comunidad de la misma o semejante calidad. La comunidad cristiana es mucho 
más que un individuo.  
 
Cada uno de nosotros se inserta en una comunidad, y cada comunidad se inserta en la 
Catholica, es decir, la Santa Iglesia Católica. Por eso, aún después de nuestra muerte 
seguirá existiendo la Catholica y nosotros en ella, de modo invisible pero real. La 
consecuencia de todo esto es que la Iglesia sufre cuando tiene hijos que vienen “de 
visita”, pero no se ocupan de ella. Se parecen a esos hijos que dejan a su madre en un 
geriátrico y pasan de vez en cuando, están un ratito, y que otros se ocupen de la madre. 
Me pregunto: ¿en qué cosas hemos fallado los obispos y los simples sacerdotes para 
tener católicos que no sienten la necesidad de amar a su madre la Iglesia? ¿En qué 
habrán fallado las catequistas al enseñar a los niños sobre la Iglesia? ¿Qué necesitaba la 
gente que los clérigos y laicos no les hemos aportado? 


